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Comprende la \'ariacla t' inlere:-;ante colecciún de tabaqueras, petacas ci· 
g:l rn~r:ts y pnrera s, ejemplares ele ti pos marcaclam ente clisti n tos desde las de 
oro, cincei:J.das v grabadas, lwsla las de cohre dorado que son imitación; des­
de la de finísima porcelana ( irjNJ d/ /IIonlc, lwsta la de l{unina con grotesco de· 
corado, la de origeu francés, cou la escena popular rúpiclamente trazada, y 

la de cartón lacado lwcl1a (~11 1Zusia y con el típico moujik jugando a lascar· 
las. Cigarreras <J,~ hilo, ele cerda o de chaqnira, pacientemente labradas, cíue 
ocuparan los ocios de 1\ll<:slras bisabuelas. Cigarreras de c;olgar, pendientes 
de complicadas cadenas, labradas en recia filigrana. Petaqt1illas modestas de 
cnemo o de goma, taraceadas de concha u oro, en dcconlciones desvaídas su· 
tiles, como el Jnnn'o qne de los cig·arrillos brota. 

Antes <le presentar los tipos más interesantes por su época, su mannfac7 
tnra o sn interés artístico, rcqniérense algmws notas sobre el tabaco, cansa 
y origen ele las variadas industrias que han vivido lJara guardarlo . 

. . . . "Es el tabaco un arbolillo o planta asaz común pero de raras virtu­
des." P. José de Acosta. 

El tabaco fne importado de América a Hnropa, a principios del siglo 
XVI. Se dice qne tomó sn nombre ele In islilla de Tabago (Antillas Menores), 
lugar, en el que, por primera vez, fue encontrado por los españoles. 

En 1560, jnan Nicot, embajador ele Franeiá ante el Rey Sebastiún de 
Portugal, lo presentó a Catalina de Médicis. Padecía la Reina dolores de ca· 
beza y aliviándose de sus males con el usode esta planta, se apasionó por ella: 
En segnicb la Corte imitó a su Soberana, llegando a usar el ''Polvo de la Rei­
na,'' la ''Y crba contra todos los males'' o ''Yerba de la Reina,'' con todos 
estos nombres conocida, y fue tal el abuso de ella, que por la correspondiente 
reacción obligó a Luis XIII a prohibir su venta. En Inglaterra provocó el 
que Jacobo l escribiera el "Misocapnos'' contra los fumadores. 1.:1 Papa Ur­
bano VIII expidió una bula, prohibiendo el·uso del rapé y se dice que un Shrr· 
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ah de Versia, <lr" nomhn.· mn~· difíciL imptho p(·tw de~ tlliH:rl\· ]'lTYÍo corte de 
la nariz, a todo fumador. 

A pc~ar de todas l:t~ proliíl,j<.·iouc,;. :ll1!1lt'llla el con~umo dvl tak1co, ya 

sea en la forma dt' ra¡>é (tabaco .m~pado, macvradn, fnmentado) ,. que P<l· 

ra Jos ll!Uy éX(jllÍSÍtOS n:qllÍ(;'J'l! tratado-; VSjlt:\'ÍaJe;., par:l ~\1 prt·paraeÍÚll. }}e tltJO 

de ellos, pn hlicado etJ l 6'1'), totll :1 mns lr¡s títulos <1 <.:a l¡..;n¡¡os de los per fHmes que 
se daban al rapé: a la mod:Í de Roma; a la ele ~Inlla; <le rkroly; de .Cedrnt; 
de Bergamota; de l\h1¡ruet; de ánt bar ... De lo,.; d(· Luís X V \'Íene la 
repntaciún legendaria de la ''Cin:ttc;' · por d esntero de su ar:·eglo en forma 
de cigan·illo, cig-arro, o pa~ta. 

Se coHsume con c:xce:-;o, orip;ina rliscnsiones sin HÚmero.\' provoca a los 
falsificadore~. scg(¡n lo vemos en un libro de J. NHndcr--escrito en latín y 

traducido al frane.-:s por jacqt1es Veyrac-Lyon 1625. ("Traité du Tabac, 

de Ni~;otianc, Panacée, Pélnn, in1trement herhe ú la Reine, avec sa prépara· 
tio11, les di verses fa!.,'ons de la falsifier el les marque~ pour le recognoistre. ") 
Provoca igualllt~.:lllc por parte de los gobiernos el monopolio de su prodnc· 
ción y \·ent:t. Aparece como hurlmlor de las disposiciones legales, el tipo 
pintoresco y caballeroso del conlrnhamlista-bucno con los pobres, duro con 
los ricm;-que Htl<::stra no\·ela de costutubres pinta en "I,os Charros Contra· 
lmndistas" o "Los Henuunos de la !Ioja." 

La brevedad cl~e• estr:s 110las sólo nos ¡wrmite cllrnnscribir nn cantar po· 
pttlar qtÍe nos recn¿nla otro tipo pintoresco nacido del Tabaco: 

I ,levan las eig·arreras 
En d rodete 
lin dg-arrito habano 
Para su Pepe. 

Amplísimo ca111po ocupan el tabaco y sus (levotos en la literatura espa·. 
fíola.. Cantares populares-sonetos, letrillas-y povelas qne llenan volúme­
nes sin cuento. 

• 1':1 rapf en dorada caja 
Para un ministro es alhaja. 
Si el viento sopla feliz, 
Sorbe 11fnlfa su nariz; 
Al1nqne se duerma en el ocio, 
e 1 polvo 1<.: (h\ o pi níón ..... . 

¿y sin el poh·o frecuente, 
comó a tanto penitente 

daría nudíeueíu un vicario 
en hondo confesonario ..... . 
Y ya las hembras tmuhiéu 
toman polvo a tutip/fn, 
V más de una pesadumbre 
les ahorra esta costumbre ..... . 

M. Bretón de los Herreros. 
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PETAQUIL.i .. AS CIC'\IlFIERA~) 

Uc pla.ta l'f.lll é.tplicncii•llC:'. de uro. 

lle tuarfil tall~tdn. 

Ejemplares del siglo X IX 

THl•:tlji!C!":l de nrn ~·ill\'d<~t.IH, 

l'(l!l !llu:--ait'U liPI"t'lltitlP ('11 Ja t::·qHl. 

Tal•:lqla·ra 1k oro cincelada, 

con tllc(lalll.lll e~tualtndo. 

Tall:lf!ll('l':t ¡Je Ol'O, esm~Jltada, 

de color ro~a. 

Ejemplan~s de fitH·~ del siglo X Vlll. 





lle,;(le que apan·cit1 el !:thaco en Europ:t ~e nsú indistintnmenl't.\ nspirán· 
<lose en poh·o o fum:íwlolo. llurant e algÚJl tic111po s<: preparó el poh·o indivi­
duallnl'IJte. !bando raspadoiT::i, que, muy Sl'lll'illos al principio. se enrique·. 
ciLTon lll'spul>,;, sivndo talladns y cincelados, de marlil o metaL 

Aparecen las Lth:tqucras L'll el siglo X\'Il, .~·encraliz:'tndose su uso en la 
segunda mit<ltl de (~1. 

Durante el reinado de I,ui~ XI\' nsahan sns cortc:-:ano~ <"! tab8co, a es­
condidas, pncs no h:: ag-radaba ni siquit•ra que lo lomrtnm en su presencia. 
Como testimonio de sa ntala \·olunt<ul hacia el tabaco, se sabe que lllHICü re· 
galó una tabaquera, a pes:tr de ser pródigo t'll regalos. 

T,eemos en el gT:1n diccion:trio de Fttretiérc: ''Es una manía (le llenarse 
inccsantt•tnenlc la uarit: de talJaco, con el pretexto de purgar las serosidalles 
del cerebro.'' Esto en 17 27. 

''l'rent!ece e:-;te \ISO al grado de que las ntttjeres y las uiiías lo tomnn 
constantemente, y es mny dcs:lgTalhtble \·er a una tuujl:r o a una niíia con la 
nariz repleta de tabaco.'' 

\'a en el siglo X\'l, el])r. Juan ele Cánlenas, eu sus "ProlJlemns yse­
eretos maraYillosos de las Indias'' en el Cap. XIII, nos tr:lta ele justificar el 
nso del tahacc~: ¿''Por que causa la coca, y el tabaco, trayendose t'll la boca 
clan fuerza y mantenimiento en el cuerpo."?· 

...... ''Supuesto lo cual respondo a la pregunta del problema diciendo 
_que la coca y el tabaco, suspcudcn la sed y d hambre, por·qumúo assí con 
su sauor ;¡gudo y morcl:í.z, como con sn s1tbt ileza y pcnetracjón,üe partes, ha­
zen granclíssimo llamamiento de flema del celcbi·o ;tla l;ctca. ~.,, .. " 

El siglo XVIII fue el siglo de la tab:H¡uet:;l por ciéefetlei:l:''' 
Constituyó el lnjo supremo. Coleccionúbansc estas me¡¡uJa:-; obras de 

arte como los cuadros o las medallas. I,os graneles sefiores las tenían etl gr~n 
número y se adornaban cott ellas. Mostrúbaulas en vitrinas, sobre las mesas 
y en las repisas de las chimeneas. 

Tabaqtwras ele oro cincelado: en mosaico, \cariando los tonos ánreos; 
finamente grabadas o ~irviendo tle montaclnra a g<:mas de diyer.sos colon:s 
y ele notable ril¡neza m algunos casos, como lo cliceu las ctH:·nÚ~.~; de joyeros 
del siglo X VII. Compiten con los orfebres en In pr(\clucción de tabaq neras, 
los ceramistas ele Sévres ~Chantilly-, Capo di l\'lonte y Buen Httiro. Los 
talladores ele marfil, concita y carey, aynclaclos por los miniatm-i~tas que las 
cubren ele retratos, las decoran con paisajes y escenas y ¡.lrecedt'll a los dibu­
jantes y pintores de asnutos populares que, en el siglo XIX, reproducirán 
la dcla de su épncá eu la tabaquera de cartón lacaclo, de rnadera t1 hojalata. 

Lisas o con medallones, talladas '<:11 ;'Ígata o venturina, rodeaclas ele pie-·. 
dras Juras; enriquecidas con mosaicos italinnos o con camafeos, piden su 
ayuda a los útífices chinos, y toclos los elementos clecoratiyos que p11eden 
aportar joyeros, talladores, e!'maltadores y pintores, concurren a embellen.r 
estas joyas deliciosas. Abrir la tabaquera, tomar un polvo, aspirarlo, cerrar 
}a caja y sacudir ligeramente la corbata ele encaje con la punta de los dedos, 
fue un arte que. los gen ti les hombres de entonces conocieron a maravilla; 



ReproducimrJ" 1111 graJ,:¡do de .\lr>rvall h .iclllW \ nn rdrulu del Jl;¡r{>II de 

Horda ( Ocpt. de lli!--Loria dvl .\[ u:-.~.:o :\.), c<Jlllo i I1H racioJ1b del arte llll:ll­

.cionado. 
Dnrantt: largo tiempo vsltl\'O de lllurla r:l n·gaLn l.;t!Jaqncras, como prue­

ba de amistad, como gracioso pn.:suJ lr:, como ,.,d.wl de arlmi racit\n, de esl i m a, 
de reconocimiento. Jl<Ijo e·l reinado de L11i~ X\' los cou.,Ulllidorr.:.s de rnp{· 
frecucntahm1 la ''Civd!l:.'' Sítuad:1 frvnlc :d l'alacio !Zl:il, la atendía una 

graciosa rccil:n casad a que prok.da la lluqttcs:~ (il: C harl res. Para al raer el ir.:n­
tela a la nne\·a ¡>an·ja, J¡i;.o dctL·ncr sn c:trroz:1 \·ari:1s \Tl'l'S frente a la taha­
q11ería, <licit~Jido:-''J•>·k tah:wo c., delicio~o. e·"('] llll'jt'rdc l'arís.·-'' Dnra 
esta ímpresír'Jil a tal gr:ulo qttr· tod:r\·Ín J¡;¡cc prwo IÍL'lllJ>O, ~L·litulal>an asínna 
tabaqw:ría c·n Cuanajuato y algu11:ts otr;¡., tk .\l(~~ico. I·:ntrv las l:thaqnerns 
de sor¡:resa se cuenta de una que po,cía d .\Jarr¡taé:-. dL· :-1ainl-<icrlli:1Íll en 
1750. En nna n~ulli('m en casa dr:: .\flllc. l'otnpadourlcpidir'>l'l \farqttL~saccr­

cara al fueg-o su tabaquera, que 111oslraha una Úgata en l:t ctthicrta, mollWll­

tos dc~pués, COl! gmn sorpre;;a de los asisteJJIL·s, llparccía nna pac,lora _¡.,:u:n­

dando un rebaJio. Al ca!l'nlar!a'nnevamen\e, desaparcciú la p:1.,tora dvjando 
en su lugar d {lg-ata. Alcanz.alwn las colecciones dcesal:poca 1111 gT:mnúmc­

ro de ejemplares. Ochocientas en la del Príncipe tic Con ti, en la (\e Federico 
el Grande mil qni11ientas; el Dnqnc de Ricbelieu poseía nua extensa colec­
·cÍÓll. n1 Cout1e ele Hriihl, prilller Ministro del Rey de Sajonia, acompañaba 
a cada uuo'~de sustréscientos trajes, un bastón y una tabaquera. Diariamente 
seíialaba a stt ~amarista, en un registro especial, el traje del día. En 1781 

a~onsejaba.Mercier en su' 'Tablean de l'aris:'' ''Se usan tabaqueras distiútas 
en cada estacíón; la del inviemo es más pesada; la cld estío más ligem; se 
ha· llegado a cambiar diariamente de tabaquera. Eu esto se reconoce al hom­
bre de bnen' gusto." . 

Napoleón regalaba tabaqueras guarnecidas de brillantes. Para su uso 
. eran sencillas, alargadas, de hisngras, ele carey obscnro forradas d-e oro, ador­
nadas con camafeos o medallones antiguos de oro o ele plata. Había usado 
tabaqueras redoodast>ero como necesitaba las dos mnnos para abrirlas y en 
esto dejahit eaer la tapa o la cttbiert.a, lasabandonó. (.Memorias de Constan t.) 
De las münnas meworias: ''El Emperador nunca usa ha joyas, no guarda ha 
en sus bolsillos dinero ni portamouedas; solamente ~\1 pafinelo, su tabaquera 
y sti bombonera. No es cierto que lttviese las faltriqueras llenas de tabaco. 
Hta muy limpio para hacerlo así." 

Demandaban tal cuidado en su manufactura y era tan numerosa la clien­
tela ele los fabúcantes de tabaqueras qne en 1703 Pien·e Bonnlon, y j. Ro­
berclay en· 1'710 publicaron: '' Essnis de tabatiéres á 1' usage des graveurs et 
ciselenrs." En 1719 y 17 20, Du Vivier: '~ Maniére et fa son clont les taba-
tiéres sont faites.'' 
, Hl carey se decoraba con oro signiendo· dive¡::sos procedimientos. Pica-

do: perforado el carey, signicnclo el dibujo, se hace pasar por el taladro, alam­
bre de oro o de plata el cual qt1eda sujeto por la presió11 del carey :.d con­
traerse. Calado: se hace una ranura siguiendo el dibujo y en ella se incrusta 
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Tabaquera de can·y,con mcd:dJt',n dt..· plnta 
dot·~ula y truquclad:.t. 

TabaqutT<l de uJadcr/t pren~ada. 

'1'<-~il:.u¡tt('ra de ('~lrt(·,n lacado. 
cntt tninintut·¿t. 

TalJaquera de c::lrtc)n lacado.-H.usa. 
Ej<:'rnplar~s d~ principios del siglo XIX. 
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el alambre. al coJtlrnerse el t'arc·y queda firmemente incrustado. Bordado: 
comhinaciún lh·l picado, colado: íncrustacióu de l'hlqnitas de divet·sas fol'~ 
mas. J. Bonrgnd orfdn-c de Parb. el! 1723 copiaba los nielados del Renaci­
miento Tt;lliano y Alemán. 

Bajo la Rcgem'ia ( 1 'i'6'l) se fabricaban en Dresde, tabm¡t1eras de orobru· 
nido, co11 plae:ts de :Í¡.;ata, conwlinn y piedras ¡Jura~. Una de estas piezas al-
canzó en 1 S7 2 el predo de 1,550 francos ( Yenta Al16¡.rre), · 

L:.ts tahaqneras ¡Jc jauln por s\1 forma rectang·nlar, :-;ervían para encu~t. 
drar la:-; Úgatas, los jades. las piedras preciosas de todns clases, los asuntos 
grabado,; o cineel<Hios, los esmalte,;, las miniaturas. 

Y.as tak·t·queras ofrecidas· por los monarcas a los embajadores, se han lla­
m:Hlo la haq u era,; di plom:ítica..;. Necesitando el ¡ >ne,lo de embajador grandes 
gastos de representación, se di~i 11111laba con estos presentes la ayuda q tl€: ha.· 
cía d rey. i\lgnna vez fnemu camhiadns las tabaqueras ,R'llarnecidas de clia· 
ma.ntes por dinero ('Olltanlc y sonante. 

Las ene utas (]\le transcribe r\lphm:se Maze-Sencier en ''Le livre desco­
lkctionenr:-;" hasta 171:16, n.:presentan nlgllllOS lll illones de lihrns gastados en 
dichas tabaqueras. 

Como tabaqueras histúricas se pueden considernr, las que por su forma, 
de<.'orado o asunto que coutieuen, recuerdan hechos, personajes o celebrida­
des ele di\·ersas épocas. 

Al finalizar el rci nado de I.tlis XVI adquieren las tabaqueras comddera· 
ble importancia política. Como en los abanicos, se·reflejan en.' la tabaql1era 
las impresione:-;de\woml~nto: terror, burla o ¡;·~nía. Deja(l~.'se{ll;liq;y.aaris­
tocrática y obra de arte rei'\ervada a los muy rico~'., para convertirse en la ta· 
baquera patríútica, en la caja tle cartón igualitaria, como troquelada en uú 
molde y dispuesta a servir en todas las manos. Un retrato grabado o vacia­
do, una litografía iluminada, t111 moldeado en carey reemplazan los finos cin­
celados o los exquisitos ca,uwfeos. No por su escaso valor carecen de. Ínterés. 
Atestiguan un hecho real, mm época que fue, una reconstrucción dela his· 
toria tle esos días en su;; di versos tipos. Dos de los talen.tos rpás próceres del 
sig-lo XVII: Voltai re y J. J, Ronssean, que vivieron como e'nernigos, se en­
cuentran, a veces, jnntos en la misma tabaquera, en un mismo medallón. 
En 178,3 ap:<recen las tabaqueras llamadas del globo. Los experimentos de 
los hermanos Montgolfier hahían entusiasmado al público, y todas las deco­
raciones en abanicos, botones y tahaqneras contenían g-lqbos. Hasta 1797 se 
glorifica a los hermanos, con alegorías en vidrio grabado, marfil tallado 
y Yernís Martín. 

La toma de la Bastílla no podía pasar sin dejar su hnelfa en las tabaque­
ras. Se decoran con las escenas del combate. Se utilizan todos los nuevos 
símbolos. Jil gorro frigio: el nivel; la pica, arma del pueblo y de las muje_. 
res, atributo de la I,ibertad; los haces, emblemas de fuerza y unión. La Li' 
bertad, la Ig-ualdad, la Fraternidad. Algunas alegorías exigen larga descrip­
ción. Como la Naturaleza, la diosa Razón, la Inocencia. 

La Revolución con sus personajes, con sus víctimas, sus sans-:¡;ulottes 
su guillotina, sus lemas, puede verse en las tabaqueras. 
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Más tarde, el numeroso cortejo del Consulado y d Imperi0. l)rincipian­
do por la imagen dd Emperador, tallada, grahtt<la, repajada -pintada-, las 
¡.;raudcs batallas; los Mariscales y GE,ncrnle,;; las htllezm; y ech bridad~s. To­
da la vida brillante y fuga;.: de la época, aparece en la tabaquera, hasta lle­
gar al epílogo, caracterizado por la pequeíia y modesta de cobre,. cuerno o 
carey que representa· d legendario sombrero de Napoleón l; fue \·endída 
en secreto durante la Restaurnci{m y consen·ada como reliquia por los res­
tos gloriosos del eíército imperial. · 

Sería inlerminahlt: llH'llciOJwr la \'aric:dad de ;isnnlo:> lig:ulos con cad<t 
época, qne exornan las tabaqueras. 

Peculiares a lVté:dco son las de ClH:rno o cnrey que repres<'ntan un hañl 
con escuadras, bi~up:ras y chapa, o lll! zapato, lisa~, o inern:;tnd:ts de oro, 
plala o latón. Traídas de Chína, en filigrana de phta s11til como encaje, y 

policromada;:¡ de brillantes e,.;maltes. 
Las petaqui!la~ para cig-arros rle mnnnfnctura nH:xicnna, est<in hechas 

con pacicítle tmbajo, por manos ftm.e¡¡Ítws. 
De cerda con fina lahnr, de et~nla tef1ida y etttrctt·jírla cou chaquirn., (;¡e 

.lllimbre, revestida con l:lborcs cotnplícntln:> de hilo y clwqnira: tle enero hor­
du(1o, de hilo, ltasta In mny rccil:nte v prcstl!JtUo~H de ra;.;o con abigarradas 
aplicaciones, cuentan todas el esmero y curio::;ídad para el oh;-;cqnio. 

Dice Bretón de los lierr<::ros: 

''Sahe Ud. cual ;.:e de,;yl·la 
P<1r complacer a ?\larcda 
1\fi ami:-;l.ad irwltcrttbk, 
Prosigo, tllte;;, mi cpn\ott 

m ientrns <'lla S{' 0.krcita 

En su pe! a ca de pita." 

Compaííeras dd tabat'o pimdo y de las mnaks, o 1ld cigarrillo de la ''Bo­
la;'' de la ha leí la lnrada de Urna pan, o bandt:ja üe eucrrto o cnn:y que en­
tretttvierau los ~)cÍo~ tle nuestras abnelas, son las cíg-arrnas convexas, con 
bh;agrns, de carey, delicadamc:tlll' incrustallas en Campeche o Mazatliin; 
de goma co11 incrn:-;tacion·cs de condm o de encrno leiiiuo con d ttomhre 

grabado, pintado, o bon\a(lo en¡ntntitos de !atún. 
Por último, y para no alarg-ar denta~iad<l estas not:1s, tleht·n HH'llríonar· 

se algunas petaqníllas para cig-arro~, pnros o ''j,lllfras, '' dc~linndas a pcr 
sonajes -hechas en carey-.. ~ co11 las armas de b Rcpúhlic;t incrn~tadns cn 
oro; otras de moBttico ele paja, con brillante (h:coración y alg;nnos otros <··jcm­
plares de las colecciones Mnseo que ;,e n:·prodtwett en i:t ñltima página 

de ílt1stráciones, con su anotación re:;pccti va. 
V~ PRIETO. 


